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    El que encuentra una mujer buena, ha encontrado el bien.




    Sagrada Biblia.


  




  

     



    CAPITULO PRIMERO




    Maxi se tensó en la cama.




    Su primer movimiento fue levantar el brazo, encender la luz y sentarse en el lecho.




    Pero lo cierto es que no hizo nada de cuanto deseaba hacer.




    Una cosa si hizo y sus ojos brillaban de modo extraño al fijarse obstinados en las manecillas de su reloj luminoso de cuarzo.




    Las cuatro de la madrugada.




    Tampoco era una novedad.




    Se imaginaba además, a su padre bien cargado, vacilante y pendenciero, obstinado y lujurioso.




    Con el ceño fruncido, los labios apretados, los dedos crispados en la ropa del lecho, espió los ruidos. Sin ver. Sin oír. sin tocar, sabía perfectamente lo que baria su padre nada más descender del auto.




    Lo primero, dejarlo de cualquier modo junio al garaje, abierto y con el motor apagado de pura casualidad, porque no era la primera vez que él saltaba del lecho y en pijama salia por la puerta del jardín e iba al auto y le daba la vuelta a la llave de contacto para apagar el motor.




    Lo segundo que haría su padre, seria entrar en el salón, tomarse un nuevo whisky fumarse medio cigarrillo, apretar aquél a medio consumir en el primer cenicero que encontrara a su alcance e irse después hacia el cuarto de tía Nat.





    Encontraría la puerta cerrada y él desde su cuarto oiría a su padre llamar a Nat y pedirle que abriera.




    Odiaba todo aquel asunto.




    A veces tenía que reponerse o contenerse para no saltar del lecho, cruzar el umbral y acercarse al pasillo, asir a su padre por la solapa y a empujones meterlo en su alcoba y además pegarle una paliza.




    No es que él fuera ningún moralista.




    Ni un santo ni un inepto niño bobo.




    Pero había cosas que le sacaban de quicio y que su padre perturbara la vida de tía Nat, le ponía los pelos de punta.




    El adoraba a tía Nat. La adoró en vida de su madre y continuó adorándola después, pese a que sabía que Nat no era ajena a aquella desmedida y material pasión de su padre, que quizás, en el fondo de su ser, compartía, pero que como persona que era, sabía doblegar.




    El tenía un alto concepto de tía Nat.




    Y lo tenga aún más elevado porque como un ser humano maduro sin edad, sabiendo demasiadas cosas de la vida prematuramente, se daba cuenta de que Nat de no amarlo a él y sentir algo muy profundo por su cuñado, ya habría dejado aquel palacete de Aravaca.




    Quedó tenso en el lecho sin encender la luz. Oyó, pues, el motor del auto y el frenazo ante el garaje.




    Y después las pisadas en la grava del sendero y luego el llavín en la cerradura y después los pasos hacia el salón.




    Y oyó más tarde, espiatorio, cómo entraba en el salón y el chasquido de luz.




    Se imaginó a su padre parpadeante ante la luz, sacudiendo su morena cabeza y restregándose los ojos con el dorso de la mano y también lo imaginó buscando en la mesa de ruedas que hacía de bar, la botella rizada de fino cristal que contenía whisky.




    Casi en seguida oyó lo que suponía oír.




    Los pasos de su padre alejándose, el chasquido de luz  apagándose y los pasos avanzar por el pasillo y detenerse de súbito.




    —Nat…




    Maxi se estremeció.




    Tenía catorce años bien cumplidos, de modo que sabía lo que era una mujer, lo que era un deseo y lo que suponía saciarlo. Sabía también lo que era fumar un porro a escondidas y decidir no fumar más de uno a la semana o al mes, y sabía por supuesto, lo que significaba y era hacer el amor en colectividad.




    Por tanto, y después de saber eso y más, también sabía lo que su padre deseaba de su cuñada, su tía Nat.




    —Nat, me gustaría decirte algunas cosas.




    Un silencio.




    La voz de su padre a juicio de Maxi era como él había sospechado que sería. Ronca y algo vacilante.




    Es decir, que venía cargado.




    Maxi no podía pensar que su padre se cargaba debido a la desesperación de haber perdido a su esposa.




    Eso no. Aún si tuviera esa disculpa…




    Pero en vida de su madre, y ya su madre casi a punto de morir, su padre jamás dejó sus costumbres. No quería ello decir que no quisiera a su madre, pero Maxi dudaba mucho de que la amase con el amor de hombre que se requiere en una comunidad matrimonial.




    Todo ello era secundario ya y perdonable y disculpable.




    Su madre era una enferma y su padre un hombre sano y joven.




    Pero lo de tía Nat ya se pasaba de la raya.




    Y si tía Nat estaba allí, en aquella casa, aun después de muerta su madre y de ello hacia más de un año, seguro que no se debía al amor que pudiera tenerle a su padre, sino al cariño que le tenía a él.




    —Nat, te ruego que me abras. Debemos hablar.





    La voz apagada de Nat, pero vibrante y firme, llegó nítida a los oídos de Maxi.




    —Vete a la cama, que mañana, o mejor, dentro de unas horas estarás sobrio y me dirás lo que pretendes decirme ahora.




    *  *  *




    La respuesta variaba poco de un amanecer a otro.




    Maxi sabía que su padre insistiría, pero que aquella puerta del cuarto de tía Nat no se abriría.




    La pena era que al día siguiente él no podía oír porque estaba en el colegio, pero sí que se topaba con tía Nat en el comedor, desayunaba con ella y se iba en su auto, el de su tía, al centro donde él quedaba en el colegio y tía Nat se iba a su tienda de decoración.




    Su padre, por supuesto, se quedaba en la cama durmiendo y cuando tía Nat pasaba a la noche a recogerlo al colegio y regresaban ambos a casa, sabía ya que no toparía con su padre porque aquél hacia vida noctámbula y se levantaba a las dos o las tres de la tarde para regresar de nuevo al amanecer.




    Eso sí, todas las revistas del corazón o sensacionalistas lo reflejarían cada semana en las discotecas de moda, con una chica distinta, acaramelado y bebiendo.




    A la hora que tía Nat podía hablar con su padre, él nunca estaba presente, por lo cual le roía la rabia y la inquietud.




    Suponía que su padre iría a la casa de decoración de tía Nat en algún momento del día. Y suponía asimismo, que reiteraría su ansiedad e intentaría convencer a tía Nat para que le secundara en esos planes y deseos.




    Él se preguntaba siempre si tía Nat sería débil ante su padre en alguna ocasión.




    Puede que sí, puede que no.





    En los amaneceres su padre seguía insistiendo y la respuesta o era la escuchada por él ya, o el silencio, y aquella noche no cambió nada la situación.




    Un día se armaría de valor y se acercaría a los estudios de su padre para decirle que dejara en paz a su tía, que el día menos pensado tía Nat volvería a su apartamento del centro y los mandaría a los dos al diablo.




    Y eso sí que no.




    La casa era demasiado grande, el servicio una mujer sorda que apenas entendía nada y durante el día dos mujeres por horas se encargaban de la limpieza.




    Sin tía Nat, joven y bonita, aquella casa se convertiría en una cárcel insoportable.




    Tampoco podía suponer, ni suponía, que su padre obrara así por desesperación.




    Obraba así porque era así.




    En vida de su madre las cosas estaban del mismo modo, pero su madre estaba demasiado enferma para tomar en cuenta lo que hacía su marido.




    Cuando tía Nat dejó su tienda de decoración al cuidado de sus dependientas y se vino a la cabecera de la cama de su hermana, él pensó que tenía de nuevo una familia.




    Claro que conocía a tía Nat.




    Pero poco y de visita.




    Durante aquellos dos años que duró la triste y lenta enfermedad de su madre, sí que la conoció y aprendió a quererla y se le rompían los nervios de pensar que por culpa de la insistencia material de su padre, podía perder la compañía de la tía.




    Porque al morir su madre, aterrado, pensó que lía Nat volvería a su vida independiente.




    Y pensó hacerlo, lo intentó, pero él le pidió que no lo hiciera.




    Quizás hizo mal.




    Y quizás lo hizo porque en seguida su padre, aún casi  caliente su madre, empezó a fijarse en que su tía Nat era joven y bonita.




    Oyó pasos que se alejaban y el farfullero de su padre protestando y después la puerta del cuarto del fondo al cerrarse con seco golpe.




    Se relajó.




    Respiró mejor.




    Entrecerró los ojos y pensó en tía Nat y sus supuestos nervios e inquietudes.




    Desde su experiencia adquirida demasiado pronto debido a la enfermedad de su madre y a las andaduras públicas de su padre, él se daba cuenta de que tía Nat no era ajena a las pasiones de su padre. Y si la admiraba más, era debido a aquel tesón que tenía su tía para rechazarle.




    Pero a él no se le escapaba el que una mujer que ama, sufre. En cambio, suponía y creía suponer bien, que su padre se divertía, gozaba de la vida, poseía cuanto podía, pero no amaba.




    Deseaba y basta.




    Se tiró más hacia atrás e intentó dormirse de nuevo.




    A las siete sonarían los golpes en la puerta y él se despertaría.




    Casi siempre se despertaba cansado por haber dormido poco.




    Vivía en vilo temiendo que aquella puerta de tía Nat se abriese y la pasión de su padre mancillase el sano y espiritual amor de una mujer sensible como su tía.




    Tal vez un día de aquellos él se atreviera y le hablara a Nat y le diría… Le diría…




    No era fácil de decir porque se supondría y así entendía él que suponía su tía, que él continuaba ignorante e inocente ante ciertas pasiones ocultas de la vida.




    No lo estaba.




    Con sus catorce años sabía demasiado.




    El nunca sería como su padre, por supuesto, pero conocía  a la mujer aunque en principio recibiera decepciones y desilusiones, pensando quizás que la posesión femenina era lo más grato de este mundo, y en la práctica era un pasaje más sin importancia.




    Pero sí que un día querría formar un nuevo hogar, tener hijos, formar una familia y amarla y respetarla.




    Y dado lo que sabía, entendía que la vida de su padre con su madre llevaba siendo una rutina mucho antes de enfermar su madre, porque el que busca fuera de su casa el placer, es que no lo tiene dentro del hogar.




    O quizá fuera que se casaron demasiado pronto.




    O pudiera ser que su madre no supo adaptarse al modo de ser de su padre.




    O que el amor se murió demasiado pronto y quedó la pareja envuelta en la nebulosa de una muy humana monotonía.




    Todo eso y más entendía él, pero lo que no aceptaba aunque lo entendiese, era aquella pasión física —porque física tenía que ser— que sentía su padre por tía Nat.




    Terminó durmiéndose y le pareció que acababa de cerrar los ojos cuando oía ya los dos golpes en la puerta de su cuarto y la voz lánguida de la vieja Marcelina.




    —Ya es hora, Maxi. Arriba.




    Maxi se desperezó y pensó de súbito en lo ocurrido al amanecer.




    Retiró las ropas del lecho y se fue a tientas hacia el baño.




    El agua lo despabilaría.




    Aquel año terminaría el Graduado Escolar y pasaría al bachiller.




    Quería ser médico. No soportaba ser de la vida pública como era su padre ni aparecer en todas las revistas cada semana ni tener triunfos o famas públicas, porque prefería ser un médico oculto en el anonimato y vivir su vida lo más apaciblemente posible junto a una mujer que le amase y a quien él correspondiese.


  




  

    



    II




    Nat Morgan se miró al espejo por última vez.




    Se encontró bien.




    Quizás tuviera unas ojeras como desdibujadas bajo una leve capa de maquillaje.




    Pero tampoco eran tan visibles como para inquietar.




    Vestía un modelo de primavera.




    Traje de hilo verdoso, falda estrecha y abierta por los lados, chaqueta tipo blasier y debajo una camisa blanca sencilla.




    Una fina cadena rodeándole la garganta y una bolita de oro dentro de la cual se ocultaba una perla.




    Ese era todo su atuendo y todo su adorno.




    La melena rubia levemente ondulada, no demasiado larga, los ojos canela, casi «beige», extraño en su rostro de corte exótico, un cuello esbelto como su cintura, y unas piernas largas rematadas en unos pies más bien pequeños enfundados en zapatos negros de tacón alto.




    Recogió el bolso negro y una cartera de piel tipo portafolios.




    Así salió del cuarto y se dirigió al comedor.




    Maxi ya estaba esperándola.




    No había que suponer que Nicolás anduviera por la casa.




    —Hola, Maxi —saludó con voz armoniosa.




    Olía a colonia de baño fresca muy peculiar.





    Para Maxi, aquella colonia le era harto conocida, porque desde que tuvo evidencia de la existencia de su joven tía, aquella colonia le era familiar.




    Es más, en alguna ocasión por el santo o el cumpleaños de tía Nat, él mismo se la había regalado, sabiendo que nunca cambiaría de perfume.




    —Buenos días, tía Nat.




    —¿Cómo has dormido?




    Maxi pensó: «Casi tan mal como tú».




    En alta voz respondió:




    —Bien, bien, perfectamente.




    —Estupendo —se sentó y se dispuso a tomar el café y el zumo—. Nos iremos en un segundo. Esperemos que tu padre no haya dejado el coche atravesado ante el garaje como hace siempre.
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